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ESTE NUMERO HA SIDO YISÁDO POR LA CENSURA 

D e b u t d e s u C o m p a ñ í a e n Lara 

La celebradi y gran actriz c'ón permanente entre nuestras 

L . , r> j • • - pritnor?s aclricee.Posco desenvol-
uisUa Rodrigo tan ccnociaa *̂  . . , , , 

tura, gracia y variedad do matices 
com estimada por e! púbÜco y^^, que va desdo ol balbu-
lorquino, se ha preücntado con oír cómico dol jngnote que fuerza 
su Compañía en el Teatro Lara ío» "ares a la risa con sus absur 
de Madrid, donde tantos triun­

fos logró hace unos aflos, llevan­

d o al frente de sus huestes al 

veterano primer actor y querido 

amigo nuestro, Paco Rodrigo. 

Ya habia anunciado la prensa 

d e Madrid el debut de esta C o m -

paftia y ansiábamos conooer el 

resultado del .mismo 

La obra elegida para debut, 

del autor francéit Savoir arregla 

da ala escena española por Mar­

t í n e z Sierra, para que l.uisila 

| a estí^na-iO en Barcelona, el 

próx imo pasado invierno, lue comedia,^orig¡nal de Alfred Savoir 

«La fruta verde» que aqui vimos y Regis Qiguoux, traducido del 
, . ^ u francés y expurgf<do de audacias a la misma Compañía hace unos 

m e s e s . 

didecoe,hasta ol trómolo conmove­
dor de la ternura o de la pena. 

Pedro López Lagar os un buen 
galán cómico, y de ello dió cons­
tantes pruebas en la obra de ano-
che. Oon su mujer y oon el fl íman-
te actor de carácter en que so nos 
ha convertido Miguel Qómoz Cas­
tillo—estudioso, justo y sobrio co­
mo pocos—,López Lagar mantuvo 
constantemente al público on fran 
co estado de hilaridad bion logra­
da. Tal vez le ferjudiquo en los 
parlamentos graves cierto dgje 
galaico en ol acento. 

Contribuyó al éxito de «La fru­
ta verde»—vodevil con ( O t a s de 

una entretenida quo más o menos 
80 encubre con el f>abelión do ar­
tista teatial ya fracasada.y una hi­
ja suya, traviosa,ági!, graciosa.que 
practica la cinomaíografía como 
«estrella». 

l i o aquí un •iVí^udeville., con si-
tuaciouea mny cómicas, que lim­
piamente ros presenta Martinez 
Sierra, llevado do la mauo por. 
Luifiita Rüdigo, Cislillo, Luisa Ca­
no y el galán Pedro L. 1 agar. 

No está mal elegida h\ obra pa­
ra retorno de Luisa Rodrigo al 
teatro do Lara, quo, apesar de lo 
intempoítivo do la época, anoche 
tuvo muy buen público y muy 
buena acogida. 

£ n los tres actos hubo aplansos 

Porque Savoir—tan aficionado que la «Fruta verdennadure en el 
al truco de fingimiento de la per- cartel de Lara.—i^/©/r/o/.» 
sonalidad—y su colaborador,atGn-
ioQ pólo a extraer todas las posibi 
lidades a nn nudo i n f r o n u o y ya^ 
conccido, sin ou'darso para nada^ 
de 1» creación de los tipos. f 

De aquí su falta de verdadero 
interés porqne sin tipos que nos 
lleguen a ser conocidos por su 
contextura humana no llegan a 
afectarnos sus poripecias.Sólo hny 
una escena verdaderamente emo­
tiva, proc'osa Of cena que so des­
pega do la obra y nos haoe espe­
rar una enmieada que no viene 
poroue VLCülvo a despeñarse por 
los abisra''*^3 %o la tontería. 

Luisita Rodrigo, qne ha ganado 
y salidas copiosas a la escena.—^, j mucho on g e 9 t o , e n gracia y on .au­

toridad, encarnó perfectamente su 

tipo y llegó a conmover en la ea 
D e «La Voz»: 

La prensa madrileña se ocu­

pa con frases verdaderamente 

laudatorias del éxi to obtenido; 

<£1 Imparcial» publica en su 

primera plana y a gran tamaño, 
el retrato de Luisita, « A . B . C » 

estampa, también una escena 

con los personajes interpretados 

por la eminente actriz > Pedro 
López Lagar; y como nuestro 

propósito no es hablar por nues­

tra cuenta sino reflejar ñelmente 

lo que dicen los periódicos ma­

drileños, a lo que escriben nos 

reierimos copiando de los m i ' . -

mos, aquello que a la interpre­

tación de la obra se refiere, pues 

de copiar las revistas completas, 

faltaría espacio en nuestro pe­

riódico. 

D e cHeraldo de Madrid»: 

«Las dotes de actriz de que hizo 
•noohe gala Luisa Rodrigo en la 
protagonista de «La fruta ver le» 
Justifioan plenamente y legitiman 
áqvoí noble deseo. Luisa Rodrigo 

-H q u i é n hacia algún tiempo no 

expresivas típicamente galas por 
Gregorio Martínez Sierra—Teresa 
IntilinI, Luisa Cano, Jo?é de Gran­
ja, Errique .\miiaohi,y,en generaL 
toda lacomp«ñí}», que ofrece uu 
discreto conjunto. 

El público, que rió toda la no­
che—ya lo hemos dicho—, premió | 
oon insistentes aplausos la labor 
de los actores o hizo salir ropot - , 
dpa veces al paloo escénico a Lui 
sa Rodrigo y Pedro López Lagar, 
a quienes noogió oon manifiesta 
complacencia.—/. Q. O. 

De «El Debate»: 

tLuisita Rodrigo, graciosa, piz 
pireta,hizo monísimamonte su pa­
pel, el más 6¡mpátíco,el más diflcil 
do la obra, y en ol que han puosto 
los autores todo lo que hay en 
ella de emoción. Pedro López La 
gar compuso mry bien el tipo de 
mozo alocado y tarambana de 
buen fondo; hiro primorosamente 
una escena de borrachera. La se 
ñora Intilini, muy sobria; Miguel 
G. Castillo acortó, dentro le una 
visión convencional do un lord 
oarioatuvesoo y Jofó de Granja, | 
graciosísimo on un tipo episódico 
muy bion visto. Todos los demás 
actoref! cumplieron. 

El público gustó los momentos 

t P o r las trazas, n o va a sufrir 
este verano on Madrid ol teatro la 
catalepsia que parecía imponerle 
eu destino. Tres, cuatro, cinoo es­
cenarios van a permanecer abier-
íos.ocupadoe por sendas formacio­
nes artístioas,que indudableneute 
aspiran con estas maniobras esti­
vales a ejercitarse para la oarapa 
fia de invierno. Son-iales a todos 
el dios de las victorias teatrales. 
Poro no olvido a los demás el dio-
seoillo de las buenas tomperatu 
ras. Una sala de espectáculos siu 
salida al airo no es precisamente 
el mejor lugar de veraneo. 

Camino de Lara,nue.stra envidia 
8 0 enrodaba anoche en los vela­
dores do las terrazas de los cafés; 
playas de Madii t.,. 

m 
Una tradcccióp do Savoir v Gi-

gnoüx s'rvió de bandera anoche a 
la simpática hueste quo actúa on 
l.ara. «Pru'a verde», iraída acá 
por la pluma do D. G ' O g o r i o Mar 

tinez Sierra, os una muchacha que 
se finge niña para facilitar el ma 
trimonio do su madre. Esto es ol 
tema quo sirve do goz;íe para que 
ol j ' guote cómico giro sus acto^. 

La actriz .'íf ñora Rodrigo ouepta 
, con bien ganadas eiuipaiías en los ^ 

habituales de Lara. Ríapareoo en j 
' su ofeccnario de pasadas actuado 1 

nos con estimable caudal de senei 
bilidad y buenos pronósitns. Rl 

\ Sr, López Lng^r es un excelente 
! cómico.cuyo arto se acreditó en la 

percepción do detormiriado-< dota 
Ues. La señora Inliüni, la señora 
Cano y el Sr. Castillo completaron 
el reparto.—/lí. F. A,> 

cena a quo antes se alude, única 
en que han puesto los autores ver 
dadero art:\ En esta escena con 
López Lagar, excelente actor, lo­
gró dar la impresión necesaria. 

Con ellos compartieron los a-
plausos—ranchos y m e r e c i d o s -
las s e ñ o i T S lutiüoi y Cano y el so-
ñor Castillo. 

El conjunto do la corapañ a es 
muy estimable, y así lo consideró 
y sancionó el público de Lara 

¡osé de la Ciievñ,* 

D e « A B C »: 

«Una obra de Savoir y Gignoux, 
iPruta vordo», versión de Martí­
nez Sierra, fuó con acierto elrgida 
para que Luisita Rodrigo con fir 
mase, en un tipo de fingida ciña 
zangolotina, uno de esos papólos 
de receta, sns especíalos dotos do 
ingenua, quo so producen oon ar­
tística y sonci'la naluraUdad. 

Ella anima la conedia disoreta y 
graciesamonto en «US escenas do 
juguüto cómico inoconte, y on un 
momento do sontimontal reacción 
encuentra ol matiz y el tcno preci­
sos con estudiado y eficaz contras 
te. Así,puode docifse que el ó-cito 
fuó suyo y qu^, en gracia a su a • 
fortunada intorprotacióa,la oomo 
dia se oyó cou agrado y se aplau­
dió de honísim'í g i m , 

La señora Intiüni, Luisa Cano y 
los señores López Lngar y Castillo 
dieron a sus absurdos papeles un 
esmon^do dos^moeño Y ocioso se­
rá decir quo nos placerá mucho 

D e «El Liberal»: 

«Si, hace í i 'ta valor. ¡Para 

qué vamos a decir otra cosa! P e ­

ro mucho debían coníiar las bien 

conjuntadas huestes del veterano 

actor Franciíjco R j d r i g j , en las 

que aparece como primera figu­

ra la linda Luisita Rodrigo, en la 

obra de Savoir y S igncux «La 

fruta verde», cuando,a pesar del 

calor y del fin natural de la t em­

porada, han empezado anocha 

una serie de funcioues en Lara. 

Y, en efecto, la comedia, que 

no es más que un vodevil conve­

nientemente expurg ido , con el 

fin de no asustar, t iene, sin e m ­

bargo, todoí! los atractivos n e c e ­

sarios para que púbÜco se olvide 

de que ha caído sobre nosotros 

el verano, con todas sua conse ­

cuencias. 

Pero lo interesante anoche íué 

la interpret íción de los dos pa­

peles principales de la cbra, a 

cargo de Luiísita Rodrigo y de 

£0 marido, el distluguido actor 

Pedro López Lir^ar. 

La primara, conocida y est i ­

mada en Madrid, en donde no 

ha trabajado desde hace cuatro 

años, ve í i ya cor» una autoría, 

ddd.Y la h ' í f • z ' '-MC.1. N A N ­

do ua p e r - . O R R . J . Í ! . I O B U , l a C-cr 

na mujercita que ha de fingirse 

niña para sacar de un apuro á la 

familia, C O N una gracia, «chic», 

un to o le e ü m i : í s 4 í d aguda y al 

mi¿IU> ' e n . / j l ; Im c i . IN S'nti 

mcutabsiuo, cou el que -e c< Í B -

penetrarou los espectad.jics en ­

seguida, dedicándola nutridos y 

si[iceros aplau iô ^ y pro^oetién-

dose recom:5-'dir su originalísi-^ 

rao trabajo a los amig'.-;, q u e 

por e. fútil motivo de !.H (.eaipf!-

ratura no h M de p r i v . í r s e d e ád 

mirar a tan encintadora actriz. 

El Sr. L5pez Lagar., que se 

presentaba en un plan muy mo­

desto, dejó en nosotros la sensa 

Preparación eompleta para ai iiígfaso 

v e l a m o s t r a b a j a r a q u i — v u e l v e e n t d e gracia q u o n o deja d e haber 
• • s o n a d o a r t e p a r a « l o a n z a r l o s ' ' ' 

t r i u n f o s n e c e s a r i o s a u n a v a l o r a -

A b a D i c o s 
de esta temporada 

t o s m e j o r e s . — M á s h o n j l o s y 

M á s b ü t ó ^ ^ ^ i . - -

e n la obra y aplaudió a los intér­

pretes al final do los tres actos. 

Jorge de la Cueva.t 

D e « L a L i b e r t a d » : 

«Un lor idiota—tal como s e nos 
sirve siempro en ol teatro y casi 
siempre en la vida , un remoto 
riescendíoüte de principes, cretino 
á< íido las botas a la punta dol pe­
lo; una úuma. üc timbros y años, 
h u e o a p o r fu«rii pOi JouU0,004 

' E L C E N TRO POLITEC.SI ICO ha i n a u g u r a d o las clabes d« 

pieparac ión pa ra el ingreso en la A c a d e m i a Militar, a c a r g o d e 

los r epu tados profesores , de las s iguientes ma te r i a s : 

A r i t m é . i c a y T ü i J O . - i a ' i a r A í A - C i p i t ' . a i c • • •-• < i i i 1 R¿iUs 

CabgliQ T c r o l . 

D e «Informaciones»; 

«Con la obra do Savoir y Qi 
gnouy,trailucida por MartbiLzSio 
rra, «La fruta veulo , so presentó 
anoche en Ma Irid la oompañía'de 
comedías de Luisita Rodrigo. 

t 

Está bieo elegida la obra desde' i r' ^ . ; r^ ^ i c ^ • ^ \ \ r« 
, . . . r , . . CrEOMEi RÍA Y A l g e b r a . — C a p i t á n de Infantería don Antoni Ca 

el punto do vista de la actriz, que l u 
en olla tiene gran lucimiento al in- Camacho. 

torpretar el tipo do uua mujer do G r a m á t i c a c a s t e l l a n a . — E l Doctor Sagrad i Teología y Daré 

veintitrés años quo ha de fingirse cho canónico, Capellán Castrense, Don Santiago Paya 
niña de trece. Sóio como comedía i F r a n c é s . — D o n Vicente González, 

do prueba parala primera figura | D í b o j o . — D o n Francisco García íppolito 

y como escaparate para sus Idcul | . ^ . . ^ ^ ^ 

tades y su^racia pueda admitirse , Para toda clase de informes eu la ¿ec í e tüua Uvi ^ w . . . w 1. ^..vw.. 

l a obra. ^ m o o Avanídu á% l a E s t a o i ^ a 


